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RESUMEN

La esperanza, como lo expresaba Ernst Bloch, es la más humana de todas las   emociones.  Ella   impide 
la angustia y el desaliento, pone alas a la voluntad, se orienta hacia la luz y la vida. Sin esperanza, 
languidece el entusiasmo, se apagan las ganas de vivir y de luchar. La esperanza se opone con fuerza al 
pragmatismo, que es una deserción mediocre y cobarde en la tarea de construir un mundo mejor. “La 
esperanza es lo último que se pierde”, dice un viejo refrán. Desgraciadamente, en nuestros tiempos, 
parece ser lo primero que se ha perdido. Los profetas del acomodo y de una vida insípida, sin pasión, 
compromiso y riesgo, están empeñados en acabar con la esperanza. Por eso, al proclamar “el fin de la 
historia”, están decretando la muerte de las utopías y los sueños, están negando la posibilidad de un 
compromiso decidido en la misión de cambiar el mundo. Los educadores, que apostamos por  una 
persona, un futuro, un mundo mejor, no podemos educar sin esperanza. Educamos para hacer realidad 
una nueva persona y una nueva humanidad. Nos educamos porque todavía no somos. La educación se 
nos presenta como un largo viaje, de toda la vida, hacia la conquista de una persona integral, 
multidimensional y ecológica, es decir, que vive en equilibrio consigo misma, con los demás y con la 
naturaleza, y por ello combate con valor todo lo que amenaza la vida. Nos dieron la vida, pero no nos la 
dieron hecha. Formarse es construirse, inventarse, soñarse, llegar a realizar todas sus potencialidades 
para alcanzar la plenitud. Plenitud que sólo se consigue en el encuentro y en el servicio. El sentido 
último de la vida es dar vida. Por ello, frente a los énfasis de una educación para la eficacia, preferimos 
hablar de una educación para la fecundidad. La fecundad pide paciencia y gratuidad. La eficacia se 
dirige al mundo de las cosas que podemos transformar.  La fecundidad se dirige al mundo de las 
personas.  Ser persona fecunda es vivir desviviéndose por los demás; es vivir dando vida. Es hacerse 
cargo de alguien con el compromiso de acompañarle, de ayudarle. Los genuinos educadores debemos 
ser militantes aguerridos de la esperanza, la ilusión y el compromiso. Estamos, en consecuencia, 
llamados a ponerle color a la vida y vestirla de ilusiones y de sueños. Soñar y enseñar a soñar a nuestros 
alumnos. Soñar que es posible un mundo mejor, donde las personas volvamos a mirarnos a los ojos y 
seamos capaces de vernos como hermanos. Y no como rivales, amenazas  o enemigos. Soñar una 
educación alegre y pertinente, llena de sentido, orientada a formar personas autónomas y ciudadanos 
responsables y solidarios. Soñar, imaginar mundos nuevos y entregarse con ilusión a hacerlos posibles. 
Un sueño soñado por muchos y la decisión de encarnarlo en la vida, pronto comenzará a hacerse 
realidad. Por ello, frente al pragmatismo reduccionista y ramplón del “Compro, luego existo”, 
levantamos un valiente “Sueño, luego existo”, capaz de sacudir nuestro letargo, nutrir nuestra 
esperanza y fortalecer nuestro compromiso. 
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VALUES AND HOPE

ABSTRACT

Hope, as Ernest Bloch said, is the most human of all emotions. I obstruct the anxiety and the dismay, it 
puts winds to the will, and directs towards the light and life. Without hope, the enthusiasm languishes, it 
turns off of the energy of living and fighting. Hope is against with straight the pragmatism, that's a 
wrong and coward disertetion in the homework of building a better world. “Hope is the last thing you 
lose”, says an old proverb. Unfortunately, in our times, it seems to be the first thing that it's lost. The 
profets of comfort and insipid life, no passion, commitment or risk, the are trying  to finish with hope. 
That's why, to say “the end of the history”, they are decreing the death of dreams, they are denaying the 
possibility of a decided commitment in the mision of changing the world. Teachers, that bets for a 
person, a future, a better world, can't teach without hope.  We teach in order to make come true a new 
person and a new humanity. We learn because we aren't yet. The education is shown to us as a long trip, 
of whole life, through the conquest of a complete person, multidimensional and ecological, this means, 
who lives in balance with itself, with others and with nature, and fight with courage against everything 
that treaten life. We have received life but we didn't receive it made. Learning is building, making up, 
dreaming yourself, being able to do all your potencialities in order to get fullness. Fullness that only you 
can find in the meeting and in the service, the last sense of life is to give life. That's why, in front of the 
emphasis of an education for efficiency, we prefer to talk about an education for fertility. The fertility 
asks for patient and gratitude. The efficiency directs world of things that we can change. The fertility 
directs world of people. Being a fertility person is living for others people; it's living  giving life, it's 
taking the responsability of someone with the commitment of being with that one, helping. The real 
teachers must be war militars of hope, illusion and commitment. We are called to put colour to life and 
dress it up of illusions and dreams. Dream and teach to dream to our students. Dream that is possible a 
better world, where people can look each other to the eyes and be capable to see each other as brothers. 
And not as rivals, threat or enemies. Dream a happy and appropiate education, full of sense, directed to 
make autonomy people and responsable and supportuing citizens. Dream, imagine new worlds and try 
to make then possible, with illusion. A dream dreamed for many people and the decision of putting it in 
life, will soon start to make it true. That's why, in front of rediced pragmatism and dull of the “I buy, then 
i exist”, we lift up a brave “I dream, then i exist”; capable of waking up our lethargy, feed our hope and 
strengthen our commitment.
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LOS VALORES Y LA ESPERANZA

Quisiera iniciar mis reflexiones sobre Los 

Valores y la Esperanza, con un renovado llamado 

al coraje, el entusiasmo y la ilusión. Sobre todo en 

estos tiempos en que se han puesto de moda el 

pesimismo y el desencanto, en que el egoísmo y el 

individualismo se consideran valores esenciales,  

y el pragmatismo más ramplón está acabando con 

los ideales y los sueños. Tiempos en que se 

impone la ética del todo vale, del sálvese quien 

pueda, del lucro sin límites, de una educación 

despolitizada que se intenta  reducir, cada vez 

más, a puro entrenamiento en el uso de destrezas 

técnicas o de saberes científicos. Educar ya no es 

formar, sino entrenar. 

En el mundo del conformismo y la opulencia, 

se está imponiendo un discurso, como el de 

Fukuyama, que proclama con un cinismo 

sorprendente que hemos llegado al final de la 

historia, y que debemos proclamar la muerte de las 

utopías y de los sueños.  Según ellos, estamos 

viviendo en el mejor de los mundos posibles y, en 
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consecuencia, no tiene ningún sentido intentar 

cambiarlo.  Por ello, debemos renunciar a todo 

tipo de acción y reflexión que signifique pensar en 

transformaciones profundas en las sociedades. 

Esto está trayendo como consecuencia la renuncia 

a toda construcción colectiva y el reacomodo 

individual a las posibilidades que se dan a escala 

personal. Que cada uno cuide de sí mismo y trate 

de vivir lo mejor que pueda. Para triunfar en la  

implacable carrera de la competitividad, hay que 

dejar de pensar en los demás. Numerosos sueños y 

esperanzas se han transformado en un conjunto de 

lógicas pragmáticas y de supervivencia 

inmediata. Muchos que ayer soñaban con 

transformar el mundo, hoy sólo buscan 

acomodarse en él lo mejor posible, aunque 

algunos de ellos,  con una cínica incoherencia 

entre vida y discurso, siguen manteniendo la 

retórica del cambio para seguir obteniendo 

beneficios personales. 

Hoy más que nunca, y precisamente porque 

miles de personas en el mundo son sacados o 

excluidos de la posibilidad de una vida digna, la 

ilusión,  la esperanza y la utopía, como dice Frei 

Beto, “no sólo tienen sentido, sino que se tornan 

necesarias y urgentes. Pero no se encontrarán en 

ningún estante de supermercado”, ni se adquirirán 

en uno de esos cursos caza-bobos, tipo “¿Cómo 

triunfar en la vida en diez lecciones?”. 

Los genuinos educadores, militantes de la 

esperanza, no podemos aceptar como fin de la 

historia esta mezcla de mercado con democracia 

electorera, que excluye a las mayorías y siembra 

la muerte y destrucción en el planeta.  Mundo en 

el que el desarrollo científico y tecnológico no se 

traduce en  mayor desarrollo humano. El mundo 

del comienzos de siglo XXI funciona para unos 

pocos y contra muchos. Las desigualdades se 

agigantas de un modo vergonzoso entre países y 

entre grupos dentro de cada país. Coexisten por 

ello, lo postmoderno con lo premoderno y feudal, 

e incluso con formas de neoesclavitud como en las 

maquilas, las universidades de excelencia con el 

analfabetismo, el derroche y el exhibicionismo 

con el hambre y la pobreza, las fortunas 

incontables con la miseria más atroz. Hoy se habla 

de infopobres e inforicos y la brecha digital, es 

decir, el tener acceso o no a las nuevas 

tecnologías,  agudiza las diferencias. Vivimos en 

la misma ciudad, incluso en la misma cuadra, pero 

a siglos de distancia. 

Mientras una vaca europea es subvencionada 

con tres dólares diarios, mil doscientos millones 

de personas en el mundo, debe sobrevivir con 

menos de un dólar por día .Cuatro ciudadanos 

norteamericanos -Bill Gates, Warren Buffet, 

Larry Ellison y Paul Allen- poseen juntos una 

fortuna superior al Producto Interno Bruto de 42 

naciones con una población de unos 600 millones 

de habitantes.     Mientras que sólo en Estados 

Unidos se realizan al año unas 400.000 

liposucciones para sacarse la gordura, 35.000 

personas mueren cada día de hambre. El hambre y 

la miseria ocasionan  cada año más muertes que 

todas las víctimas de la Segunda Guerra Mundial.  

Se calcula que unos 400 millones de niños son 

explotados en las formas más peligrosas como 

esclavitud, servidumbre por deudas, prostitución,  

pornografía, sicariato, tráfico de órganos, 

mendicidad,  o fabricando juguetes para los niños 

privilegiados en las maquilas que luego surtirán 

las tiendas del todo a mil. Se calcula que en 

internet hay unos 4.000 portales de pornografía 

infantil y cada día se añaden unas 100 páginas 

nuevas a la web. 

Cada minuto se gasta más de un millón de 

dólares en armas, como ochocientos mil millones 

de dólares al año. La fabricación de armas es la 

industria más próspera, seguida por el 

narcotráfico, que mueve cada año unos 500.000 

millones de dólares. Un solo tanque moderno 

equivale al presupuesto anual de la FAO 

(Organización de las Naciones Unidas para la 

agricultura y la alimentación). Las grandes 

potencias tienen almacenadas más de 60.000 

bombas nucleares, que equivalen a cuatro 

toneladas de explosivos por cada habitante del 

planeta. Con tan sólo lo que se gasta en armas en 

diez días, se podría proteger a todos los niños del 

mundo. Con el 1% de la renta mundial, se podría 

erradicar la miseria en el mundo. 

Estos datos, y otros muchos que podríamos 

proporcionar, expresan de un modo elocuente la 

deshumanización de nuestro mundo y, en 

consecuencia, la necesidad de cambiarlo.  

Posiblemente, de tanto escucharlos, ya no nos 

impresionan ni nos mueven a la indignación y a la 

acción comprometida. Los números ruedan fríos 

por nuestras cabezas pero sólo si taocan nuestro 

corazón  lograrán conmovernos e indignarnos. 

De ahí la necesidad de ponerle nombre y rostro a 

la pobreza. Cada una de esas abultadísimas cifras 

está formada por personas concretas, con un 

nombre y un derecho a ser y vivir dignamente, 

que sufren, sangran, gritan, lloran... Habría por 

ello que hablar de las dentelladas de ese hambre 

permanente y atroz que embrutece las mentes, 

carcome los cuerpos y siembra un frenesí de rabia 

en la vida, hasta que va languideciendo y la 

existencia es ya tan sólo un débil respirar al lado 

de la muerte. 

Del desespero de tantísimas madres que 

asisten impotentes, con el corazón nublado por 

una angustia infinita, a la lenta agonía de sus hijos 

que mueren en sus brazos por una de esas 

enfermedades de la miseria (diarreas, 

desnutrición, dengue, cólera, fiebre amarilla, 

paludismo...), tan fácilmente derrotables. De la 

angustia de millones de desempleados  que, tras 

recorrer  una y otra vez las calles y solicitar trabajo 

aquí y allá, y regresan a sus casas hundidos en la 

desesperanza y necesitan emborracharse para 

sacudirse esa sensación de inutilidad e 

impotencia. Del llanto callado y el desprecio a sí 

mismas de tantas adolescentes y mujeres que se 

echan a la calle a vender su cuerpo para llevar a la 

casa un pedazo de pan. De la humillación de los 

que hurgan en los pipotes de basura en busca de 

algún pedazo de comida. De la zozobra ante una 

amenaza de tormenta que puede arrancar de cuajo 

la vivienda miserable y perder en la quebrada los 

cuatros trastos miserables, única propiedad. De la 

vergüenza al tener que confesar que no se sabe leer 

ni escribir. Del dolor enroscado en el alma al no 

poder comprar las medicinas y calmar los 

sufrimientos de ese ser querido que se queja por 

horas y por días sobre ese catre maloliente. De la 

soledad de tantos niños y niñas de la calle que 

duermen sobre cartones y se drogan con pega para 

acallar los gritos de sus miedos y de su falta de 

amor.
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e incluso con formas de neoesclavitud como en las 

maquilas, las universidades de excelencia con el 

analfabetismo, el derroche y el exhibicionismo 

con el hambre y la pobreza, las fortunas 

incontables con la miseria más atroz. Hoy se habla 

de infopobres e inforicos y la brecha digital, es 

decir, el tener acceso o no a las nuevas 

tecnologías,  agudiza las diferencias. Vivimos en 

la misma ciudad, incluso en la misma cuadra, pero 

a siglos de distancia. 

Mientras una vaca europea es subvencionada 

con tres dólares diarios, mil doscientos millones 

de personas en el mundo, debe sobrevivir con 

menos de un dólar por día .Cuatro ciudadanos 

norteamericanos -Bill Gates, Warren Buffet, 

Larry Ellison y Paul Allen- poseen juntos una 

fortuna superior al Producto Interno Bruto de 42 

naciones con una población de unos 600 millones 

de habitantes.     Mientras que sólo en Estados 

Unidos se realizan al año unas 400.000 

liposucciones para sacarse la gordura, 35.000 

personas mueren cada día de hambre. El hambre y 

la miseria ocasionan  cada año más muertes que 

todas las víctimas de la Segunda Guerra Mundial.  

Se calcula que unos 400 millones de niños son 

explotados en las formas más peligrosas como 

esclavitud, servidumbre por deudas, prostitución,  

pornografía, sicariato, tráfico de órganos, 

mendicidad,  o fabricando juguetes para los niños 

privilegiados en las maquilas que luego surtirán 

las tiendas del todo a mil. Se calcula que en 

internet hay unos 4.000 portales de pornografía 

infantil y cada día se añaden unas 100 páginas 

nuevas a la web. 

Cada minuto se gasta más de un millón de 

dólares en armas, como ochocientos mil millones 

de dólares al año. La fabricación de armas es la 

industria más próspera, seguida por el 

narcotráfico, que mueve cada año unos 500.000 

millones de dólares. Un solo tanque moderno 

equivale al presupuesto anual de la FAO 

(Organización de las Naciones Unidas para la 

agricultura y la alimentación). Las grandes 

potencias tienen almacenadas más de 60.000 

bombas nucleares, que equivalen a cuatro 

toneladas de explosivos por cada habitante del 

planeta. Con tan sólo lo que se gasta en armas en 

diez días, se podría proteger a todos los niños del 

mundo. Con el 1% de la renta mundial, se podría 

erradicar la miseria en el mundo. 

Estos datos, y otros muchos que podríamos 

proporcionar, expresan de un modo elocuente la 

deshumanización de nuestro mundo y, en 

consecuencia, la necesidad de cambiarlo.  

Posiblemente, de tanto escucharlos, ya no nos 

impresionan ni nos mueven a la indignación y a la 

acción comprometida. Los números ruedan fríos 

por nuestras cabezas pero sólo si taocan nuestro 

corazón  lograrán conmovernos e indignarnos. 

De ahí la necesidad de ponerle nombre y rostro a 

la pobreza. Cada una de esas abultadísimas cifras 

está formada por personas concretas, con un 

nombre y un derecho a ser y vivir dignamente, 

que sufren, sangran, gritan, lloran... Habría por 

ello que hablar de las dentelladas de ese hambre 

permanente y atroz que embrutece las mentes, 

carcome los cuerpos y siembra un frenesí de rabia 

en la vida, hasta que va languideciendo y la 

existencia es ya tan sólo un débil respirar al lado 

de la muerte. 

Del desespero de tantísimas madres que 

asisten impotentes, con el corazón nublado por 

una angustia infinita, a la lenta agonía de sus hijos 

que mueren en sus brazos por una de esas 

enfermedades de la miseria (diarreas, 

desnutrición, dengue, cólera, fiebre amarilla, 

paludismo...), tan fácilmente derrotables. De la 

angustia de millones de desempleados  que, tras 

recorrer  una y otra vez las calles y solicitar trabajo 

aquí y allá, y regresan a sus casas hundidos en la 

desesperanza y necesitan emborracharse para 

sacudirse esa sensación de inutilidad e 

impotencia. Del llanto callado y el desprecio a sí 

mismas de tantas adolescentes y mujeres que se 

echan a la calle a vender su cuerpo para llevar a la 

casa un pedazo de pan. De la humillación de los 

que hurgan en los pipotes de basura en busca de 

algún pedazo de comida. De la zozobra ante una 

amenaza de tormenta que puede arrancar de cuajo 

la vivienda miserable y perder en la quebrada los 

cuatros trastos miserables, única propiedad. De la 

vergüenza al tener que confesar que no se sabe leer 

ni escribir. Del dolor enroscado en el alma al no 

poder comprar las medicinas y calmar los 

sufrimientos de ese ser querido que se queja por 

horas y por días sobre ese catre maloliente. De la 

soledad de tantos niños y niñas de la calle que 

duermen sobre cartones y se drogan con pega para 

acallar los gritos de sus miedos y de su falta de 

amor.
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A la cruda  y espantosa miseria de miles de 

millones de personas, habría que añadir la 

creciente miseria humana y espiritual de los 

satisfechos. Miles de millones se deshumanizan al 

tener que vivir y morir en condiciones inhumanas, 

otros se deshumanizan al volverse insensibles 

ante la miseria y el dolor de los demás. Muchos 

matan para tener, otros matan o mandan matar- 

para defender lo que tienen y para impedir que los 

demás tengan. Los miserables asaltan con 

piedras, con cuchillos, con pistolas; los poderosos 

aniquilan con tanques y con bombas inteligentes.

Que no nos roben la música.

Es en este contexto, donde necesitamos con 

urgencia una educación genuinamente 

humanizadora, que cultive la esperanza, la ilusión 

y los sueños:

No había fiesta en el llano que no fuera 
alumbrada por los dedos mágicos del arpista 
Figueredo. Sus dedos acariciaban las cuerdas y 
brotaba incontenible el ancho río de su música 
prodigiosa. Se la pasaba de pueblo en pueblo, 
sembrando la alegría, poniendo a galopar los 
pies y los corazones de la gente en la fiesta 
inacabable del joropo. El, sus mulas y su arpa, 
por los infinitos caminos del llano. En una mula 
él, en la otra mula, el arpa. Cubierta con un 
plástico negro para soportar los interminables 
chaparrones del invierno llanero  en que, como 
ha descrito magistralmente el poeta Lazo Martí, 
“el llano es una ola que ha caído, el cielo es una 
ola que no cae”. Y también cubierta con el 
plástico negro en verano, para soportar las 
llamaradas de ese sol infinito, que se clava en la 
espalda como una espina, cuartea la tierra y raja 
hasta las piedras Una tarde, tenía que cruzar un 
morichal espeso y allí lo esperaron los cuatreros. 
Lo asaltaron, lo golpearon salvajemente hasta 
dejarlo por muerto y se llevaron las mulas y se 
llevaron el arpa. A la mañana siguiente, pasaron 
por allí unos arrieros y encontraron al maestro 

Figueredo cubierto de moretones y de sangre  
Estaba vivo, pero en muy mal estado, casi no 
podía hablar. Los arrieros  le curaron las heridas 
y cuando lograron que volviera en sí, empezaron 
con insistencia a preguntarle qué había sucedido. 
Al cabo de un rato, el maestro Figueredo 
haciendo un gran esfuerzo, logró balbucear 
desde sus labios entumecidos e hinchados: “Me 
robaron las mulas”. Volvió a hundirse en un 
silencio que dolía y, tras una larga pausa y ante la 
insistencia de los arrieros que seguían 
preguntando, logró empujar hacia sus labios 
rotos una nueva queja: “Me robaron el arpa”. Al 
rato, y cuando parecía que era imposible que 
pudiera decir algo más, el maestro Figueredo se 
echó a reír. Era una risa profunda y fresca, que no 
pegaba en ese rostro que era una estampa del 
dolor y de la cruz. Y en medio de la risa, logró 
decir: ¡Pero no me robaron la música!

¡Que no nos roben la música, la ilusión, el 

entusiasmo, los sueños, la esperanza!  Ante la 

creciente inseguridad que hoy estamos viviendo, 

ponemos alarmas para que no nos roben el carro,  

enrejamos puertas y ventanas para que no se nos 

lleven el televisor, el equipo de sonido, la 

licuadora, pero no nos protegemos de los que nos 

roban la ilusión. Hay especialistas en robar 

ilusiones. Todos los conocemos, tal vez son 

compañeros nuestros y se sientan a nuestro lado. 

Son sembradores de desesperanza, de pesimismo, 

de amargura. Siempre sólo ven las dificultades, 

hablan y enfrían el entusiasmo. Y es mucho más 

grave que nos roben la ilusión a que nos roben el 

bolso con los papeles y las tarjetas bancarias. Si no 

tenemos esperanza e ilusión, estamos muertos 

como educadores.

Educar no puede ser meramente un medio de 

ganarse la vida, sino que tiene que ser un modo de 

dar vida, de defender la vida, de ganar a la vida a 

los demás, de provocar las ganas de vivir con 

autenticidad y con libertad. Por ello, es imposible 

educar sin esperanza y nadie puede ser educador 

sin vocación de servicio. El verdadero maestro 

asume la aventura inacabable, apasionante y, con 

frecuencia, dolorosa, de permanece fiel a la tarea 

de implantar una sociedad justa y tolerante. 

Educar es apostar por el futuro, por la esperanza. 

En algún sitio leí la historia de aquel buen cura 

que se quejaba de que muchos se confesaban de 

haber tenido malos sueños, pero nadie se 

confesaba del pecado mucho más grave de no 

soñar. No permitamos que nos roben el derecho a 

soñar, que es el más importante de todos. Sin él, 

no tienen sentido los demás. Como ha escrito 

Eduardo Galeano, el derecho a soñar no figura 

entre los 30 derechos humanos que las Naciones 

Unidas proclamaron a fines de 1948. pero si no 

fuera por él, y por las aguas que da de beber, los 

demás derechos morirían de sed. Soñemos que es 

posible  un país distinto, un mundo humano,  una 

educación de calidad para todos. Soñemos  y 

entreguemos nuestras vidas a realizar los sueños. 

Tan negativo es el discurso fatalista, 

inmovilizador, que renuncia a los sueños y niega 

la vocación histórica de los seres humanos,  como 

el discurso meramente voluntarista, que confunde 

el cambio con el anuncio y la proclama del 

cambio, sin considerar si las prácticas son 

coherentes con los discursos y  las buenas  

intenciones. 

De ahí que la vida debe testimoniar las 

proclamas. No es posible un mundo fraternal, con 

prácticas discriminatorias, no es posible imponer 

autoritariamente la libertad, ni recoger justicia y 

equidad con prácticas excluyentes.  Por ello, en 

palabras de Fernando González Lucini, los 

educadores debemos ser los “disoñadores” del 

futuro. Debemos soñarlo y diseñarlo, es decir, 

trabajar para que los sueños se conviertan en 

proyectos para que vayan siendo realidad. Nuestra 

misión es enseñar a soñar, y también como el 

enanito de la canción de Silvio Rodríguez, ser 

reparadores de sueños, sanadores de esos 

corazones enfermos, encerrados en sí mismos, 

que son incapaces de palpitar con ilusiones:

Siempre llega el enanito
con sus herramientas
de aflojar odios,
de apretar amores.
Siempre, siempre, siempre,
llega el enanito
con afán risueño
de enmendar lo roto.
Siempre, 
apartando piedras de aquí,
basura de allá, 
haciendo labor.
Siempre va
esta personita feliz
trocando lo sucio en oro.
Siempre
llega hasta el salón principal
donde está el motor que 
mueve la luz.
Y siempre allí
hace su tarea mejor 
el reparador de sueños.

Todas las grandes conquistas de la humanidad 

comenzaron con el sueño de alguien o de algunos, 

y el compromiso tenaz y valiente de hacerlo 

posible.  Por ello, fueron capaces de arrastrar el 

entusiasmo y las voluntades y vidas de muchos y 

el sueño se hizo realidad. Nada importante se ha 

logrado nunca  sin esfuerzo, sin coraje, sin 

entrega. 

Aceptar el sueño de un mundo mejor y 

adherirse a él, es aceptar participar en el proceso 
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A la cruda  y espantosa miseria de miles de 

millones de personas, habría que añadir la 

creciente miseria humana y espiritual de los 

satisfechos. Miles de millones se deshumanizan al 

tener que vivir y morir en condiciones inhumanas, 

otros se deshumanizan al volverse insensibles 

ante la miseria y el dolor de los demás. Muchos 

matan para tener, otros matan o mandan matar- 

para defender lo que tienen y para impedir que los 

demás tengan. Los miserables asaltan con 

piedras, con cuchillos, con pistolas; los poderosos 

aniquilan con tanques y con bombas inteligentes.

Que no nos roben la música.

Es en este contexto, donde necesitamos con 

urgencia una educación genuinamente 

humanizadora, que cultive la esperanza, la ilusión 

y los sueños:

No había fiesta en el llano que no fuera 
alumbrada por los dedos mágicos del arpista 
Figueredo. Sus dedos acariciaban las cuerdas y 
brotaba incontenible el ancho río de su música 
prodigiosa. Se la pasaba de pueblo en pueblo, 
sembrando la alegría, poniendo a galopar los 
pies y los corazones de la gente en la fiesta 
inacabable del joropo. El, sus mulas y su arpa, 
por los infinitos caminos del llano. En una mula 
él, en la otra mula, el arpa. Cubierta con un 
plástico negro para soportar los interminables 
chaparrones del invierno llanero  en que, como 
ha descrito magistralmente el poeta Lazo Martí, 
“el llano es una ola que ha caído, el cielo es una 
ola que no cae”. Y también cubierta con el 
plástico negro en verano, para soportar las 
llamaradas de ese sol infinito, que se clava en la 
espalda como una espina, cuartea la tierra y raja 
hasta las piedras Una tarde, tenía que cruzar un 
morichal espeso y allí lo esperaron los cuatreros. 
Lo asaltaron, lo golpearon salvajemente hasta 
dejarlo por muerto y se llevaron las mulas y se 
llevaron el arpa. A la mañana siguiente, pasaron 
por allí unos arrieros y encontraron al maestro 

Figueredo cubierto de moretones y de sangre  
Estaba vivo, pero en muy mal estado, casi no 
podía hablar. Los arrieros  le curaron las heridas 
y cuando lograron que volviera en sí, empezaron 
con insistencia a preguntarle qué había sucedido. 
Al cabo de un rato, el maestro Figueredo 
haciendo un gran esfuerzo, logró balbucear 
desde sus labios entumecidos e hinchados: “Me 
robaron las mulas”. Volvió a hundirse en un 
silencio que dolía y, tras una larga pausa y ante la 
insistencia de los arrieros que seguían 
preguntando, logró empujar hacia sus labios 
rotos una nueva queja: “Me robaron el arpa”. Al 
rato, y cuando parecía que era imposible que 
pudiera decir algo más, el maestro Figueredo se 
echó a reír. Era una risa profunda y fresca, que no 
pegaba en ese rostro que era una estampa del 
dolor y de la cruz. Y en medio de la risa, logró 
decir: ¡Pero no me robaron la música!

¡Que no nos roben la música, la ilusión, el 

entusiasmo, los sueños, la esperanza!  Ante la 

creciente inseguridad que hoy estamos viviendo, 

ponemos alarmas para que no nos roben el carro,  

enrejamos puertas y ventanas para que no se nos 

lleven el televisor, el equipo de sonido, la 

licuadora, pero no nos protegemos de los que nos 

roban la ilusión. Hay especialistas en robar 

ilusiones. Todos los conocemos, tal vez son 

compañeros nuestros y se sientan a nuestro lado. 

Son sembradores de desesperanza, de pesimismo, 

de amargura. Siempre sólo ven las dificultades, 

hablan y enfrían el entusiasmo. Y es mucho más 

grave que nos roben la ilusión a que nos roben el 

bolso con los papeles y las tarjetas bancarias. Si no 

tenemos esperanza e ilusión, estamos muertos 

como educadores.

Educar no puede ser meramente un medio de 

ganarse la vida, sino que tiene que ser un modo de 

dar vida, de defender la vida, de ganar a la vida a 

los demás, de provocar las ganas de vivir con 

autenticidad y con libertad. Por ello, es imposible 

educar sin esperanza y nadie puede ser educador 

sin vocación de servicio. El verdadero maestro 

asume la aventura inacabable, apasionante y, con 

frecuencia, dolorosa, de permanece fiel a la tarea 

de implantar una sociedad justa y tolerante. 

Educar es apostar por el futuro, por la esperanza. 

En algún sitio leí la historia de aquel buen cura 

que se quejaba de que muchos se confesaban de 

haber tenido malos sueños, pero nadie se 

confesaba del pecado mucho más grave de no 

soñar. No permitamos que nos roben el derecho a 

soñar, que es el más importante de todos. Sin él, 

no tienen sentido los demás. Como ha escrito 

Eduardo Galeano, el derecho a soñar no figura 

entre los 30 derechos humanos que las Naciones 

Unidas proclamaron a fines de 1948. pero si no 

fuera por él, y por las aguas que da de beber, los 

demás derechos morirían de sed. Soñemos que es 

posible  un país distinto, un mundo humano,  una 

educación de calidad para todos. Soñemos  y 

entreguemos nuestras vidas a realizar los sueños. 

Tan negativo es el discurso fatalista, 

inmovilizador, que renuncia a los sueños y niega 

la vocación histórica de los seres humanos,  como 

el discurso meramente voluntarista, que confunde 

el cambio con el anuncio y la proclama del 

cambio, sin considerar si las prácticas son 

coherentes con los discursos y  las buenas  

intenciones. 

De ahí que la vida debe testimoniar las 

proclamas. No es posible un mundo fraternal, con 

prácticas discriminatorias, no es posible imponer 

autoritariamente la libertad, ni recoger justicia y 

equidad con prácticas excluyentes.  Por ello, en 

palabras de Fernando González Lucini, los 

educadores debemos ser los “disoñadores” del 

futuro. Debemos soñarlo y diseñarlo, es decir, 

trabajar para que los sueños se conviertan en 

proyectos para que vayan siendo realidad. Nuestra 

misión es enseñar a soñar, y también como el 

enanito de la canción de Silvio Rodríguez, ser 

reparadores de sueños, sanadores de esos 

corazones enfermos, encerrados en sí mismos, 

que son incapaces de palpitar con ilusiones:

Siempre llega el enanito
con sus herramientas
de aflojar odios,
de apretar amores.
Siempre, siempre, siempre,
llega el enanito
con afán risueño
de enmendar lo roto.
Siempre, 
apartando piedras de aquí,
basura de allá, 
haciendo labor.
Siempre va
esta personita feliz
trocando lo sucio en oro.
Siempre
llega hasta el salón principal
donde está el motor que 
mueve la luz.
Y siempre allí
hace su tarea mejor 
el reparador de sueños.

Todas las grandes conquistas de la humanidad 

comenzaron con el sueño de alguien o de algunos, 

y el compromiso tenaz y valiente de hacerlo 

posible.  Por ello, fueron capaces de arrastrar el 

entusiasmo y las voluntades y vidas de muchos y 

el sueño se hizo realidad. Nada importante se ha 

logrado nunca  sin esfuerzo, sin coraje, sin 

entrega. 

Aceptar el sueño de un mundo mejor y 

adherirse a él, es aceptar participar en el proceso 
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de su creación. Perder la capacidad de soñar y de 

sorprenderse es perder el derecho a actuar como 

ciudadanos, como autores y actores de los 

cambios necesarios en el ámbito político, 

económico, social y cultural. Por eso, los 

genuinos educadores defendemos con tesón y con 

pasión el valor de la esperanza, que se arraiga en la 

fe en el hombre y en la mujer como sujetos de la 

historia y para los que tratamos de seguir a Jesús- 

en la fe en un Dios que nos hizo creadores-, que 

dejó en nuestras manos la responsabilidad de 

seguir recreando y perfeccionando el mundo y nos 

mostró el camino para construir la sociedad del 

amor y vivir la vida en plenitud.

Por ello, no renunciamos a soñar y a trabajar 

por  un mundo en el que la paz se asiente sobre la 

justicia, un mundo en el que nadie ni individuos, 

ni pueblos, ni culturas, ni civilizaciones-  domine 

a nadie, nadie robe a nadie, nadie discrimine a 

nadie, sin ser castigado legalmente. Un mundo 

profundamente democrático que garantice los 

derechos de todos y celebre la diversidad como 

riqueza.  Un mundo en el que el poder y la política  

se asienten sobre la ética, pues su tarea es  

garantizar las libertades, los derechos y los 

deberes, la justicia y la equidad.  En tal sentido, a 

pesar de todos los problemas y dificultades, en 

palabras de Don Pedro Casaldáliga, obispo 

claretiano de Brasil, ésta es NUESTRA HORA:

Es tarde
pero es nuestra hora.

Es tarde
pero es todo el tiempo

que tenemos a mano
para hacer el futuro.

Es tarde
pero somos nosotros esta hora 

tardía.
Es tarde

pero es madrugada
si insistimos un poco.

Razón por la cual, frente al “Pienso, luego 

existo” cartesiano, o el “Conquisto, luego soy” de 

Hernán Cortés, que expresan la dinámica de la 

modernidad; o el “Compro, luego existo”,  o el 

“Consumo, luego soy”, fundamentos de la 

postmodernidad, los genuinos educadores, 

levantamos un valiente “Sueño, luego me 

comprometo y así soy”, de la genuina  esperanza. 

Ser humano significa tener esperanza, que es el 

nervio de la felicidad.

Educación, valores y esperanza

Al comienzo de los tiempos, existían millones 
y millones de estrellas en el cielo. Las había de 
todos los colores: blancas, plateadas, verdes, 
doradas, rojas, azules...

Un día, se acercaron inquietas a dios y le 
dijeron:

-Señor Dios, nos gustaría bajar a la tierra y 
vivir con los hombres y mujeres que la habitan.

-Bajen, si lo desean les dijo Dios, y en esa 
noche cayó sobre la tierra una bellísima lluvia de 

estrellas.
Algunas se acurrucaron en los campanarios 

de las iglesias, otras se mezclaron con las flores, 
los árboles y las luciérnagas del bosque, 
otras se ocultaron en los juguetes de los niños, y 
desde esa noche toda la tierra quedó 
maravillosamente iluminada. 

Sin embargo, cuando fueron pasando los días, 
las estrellas decidieron regresar al cielo y 
dejaron la tierra sin alegría y sin brillo.

-¿Por qué regresaron? les preguntó Dios 
cuando llegaron.

-En la tierra hay mucho egoísmo, miseria, 
injusticia y maldad respondieron las estrellas.

Cuando Dios las contó, vio que faltaba una. 
¿Se habría perdido en el camino de regreso al 
cielo?

-No, Señor, no se ha perdido le dijo a Dios un 
ángel-. Ella decidió quedarse con los hombres y 

mujeres de la tierra. Comprendió que 

debe vivir donde impera la imperfección, donde 
las cosas no marchan bien, donde hay dolor, 
injusticia y muerte.

-¿Qué estrella es esa? preguntó Dios muy 
intrigado.

-Es la estrella verde, Señor, la de la esperanza.
Y cuando volvieron los ojos a la tierra, vieron 

asombrados que la estrella no estaba sola y que 
de nuevo toda la tierra estaba iluminada, pues en 
el corazón de cada hombre y de cada mujer 
brillaba una estrellita verde, la luz de la 
esperanza, la única estrella que Dios no necesita 
y que da sentido a la vida sobre la tierra.

La esperanza, como lo expresaba Ernst Bloch, 

es la más humana de las emociones.   Ella impide 

la angustia y el desaliento, pone alas a la voluntad, 

se orienta hacia la luz  y hacia la vida. Sin 

esperanza, languidece el entusiasmo, se apagan 

las ganas de vivir y de luchar. La esperanza se 

opone con fuerza al pragmatismo, que es una 

deserción mediocre y cobarde en la tarea de 

construir un mundo mejor. 

Los educadores, que apostamos por una 

persona, un futuro, un mundo mejor, no podemos 

educar sin esperanza. Educamos para hacer 

realidad una nueva humanidad. Nos educamos 

porque todavía no somos. La educación tiene 

sentido porque los seres humanos somos 

proyectos y podemos tener proyectos para el 

mundo. Nuestra vocación es reinventar el mundo 

y no meramente reproducirlo. La abeja hace la 

colmena con la misma perfección de siempre. Su 

“ingenio”, está en la especie, no en el individuo. 

Está determinada, no puede hacer las colmenas de 

otro modo, ni mejor ni peor. Siempre perfectas, 

c o n  u n a  p e r f e c c i ó n  m o n ó t o n a ,  s i n  

responsabilidad, sin libertad, sin ética. Por eso, 

las abejas, como los animales, no son educables, 

sólo son adiestrables.  No tienen historia, ni 

futuro. Pero los seres humanos somos siempre 

seres en proyecto, nos estamos haciendo e 

inventando permanentemente y así reinventamos 

el mundo y construimos el futuro, que no está 

predeterminado por nada ni por nadie. 

La educación se nos presenta como un largo 

viaje, de toda la vida, hacia la conquista de una 

persona integral, multidimensional y ecológica, 

es decir, que vive en equilibrio consigo misma, 

con los demás y con la naturaleza, y por ello 

combate con valor todo lo que amenaza e impide 

la vida. El sentido último de la vida es dar vida: 

nos dieron la vida para darla. Por ello, frente a los 

énfasis de una educación para la eficacia,  

preferimos ahblar de una educación para la 

fecundidad. La eficacia pide urgencia y 

rentabilidad. La fecundidad pide paciencia y 

gratuidad. La eficacia se dirige al mundo de las 

cosas que podemos transformar. La fecundad se 

dirige al mundo de las personas. Ser persona 

fecunda es vivir desviviéndose por los demás; es 

vivir dando vida. Es hacerse cargo de alguien con 

el compromiso de acompañarle, de ayudarle.

Los genuinos educadores debemos ser 

sembradores de esperanza y trabajar con pasión 

por la transformación profunda del mundo que 

vivimos, poniéndole un rostro humano a la actual 

globalización. Es urgente, en consecuencia, que 

recobremos la dimensión profética para denunciar 

los ídolos que causan la muerte (violencia, 

egoísmo, corrupción, injusticia, avaricia...) y nos 

invita a anunciar con valor al Dios de la Vida, que 

nos invita a recrear el mundo y nos promete que Él 

va a estar con nosotros alentando nuestros 

esfuerzos y nuestras luchas.
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de su creación. Perder la capacidad de soñar y de 

sorprenderse es perder el derecho a actuar como 

ciudadanos, como autores y actores de los 

cambios necesarios en el ámbito político, 

económico, social y cultural. Por eso, los 

genuinos educadores defendemos con tesón y con 

pasión el valor de la esperanza, que se arraiga en la 

fe en el hombre y en la mujer como sujetos de la 

historia y para los que tratamos de seguir a Jesús- 

en la fe en un Dios que nos hizo creadores-, que 

dejó en nuestras manos la responsabilidad de 

seguir recreando y perfeccionando el mundo y nos 

mostró el camino para construir la sociedad del 

amor y vivir la vida en plenitud.

Por ello, no renunciamos a soñar y a trabajar 

por  un mundo en el que la paz se asiente sobre la 

justicia, un mundo en el que nadie ni individuos, 

ni pueblos, ni culturas, ni civilizaciones-  domine 

a nadie, nadie robe a nadie, nadie discrimine a 

nadie, sin ser castigado legalmente. Un mundo 

profundamente democrático que garantice los 

derechos de todos y celebre la diversidad como 

riqueza.  Un mundo en el que el poder y la política  

se asienten sobre la ética, pues su tarea es  

garantizar las libertades, los derechos y los 

deberes, la justicia y la equidad.  En tal sentido, a 

pesar de todos los problemas y dificultades, en 

palabras de Don Pedro Casaldáliga, obispo 

claretiano de Brasil, ésta es NUESTRA HORA:

Es tarde
pero es nuestra hora.

Es tarde
pero es todo el tiempo

que tenemos a mano
para hacer el futuro.

Es tarde
pero somos nosotros esta hora 

tardía.
Es tarde

pero es madrugada
si insistimos un poco.

Razón por la cual, frente al “Pienso, luego 

existo” cartesiano, o el “Conquisto, luego soy” de 

Hernán Cortés, que expresan la dinámica de la 

modernidad; o el “Compro, luego existo”,  o el 

“Consumo, luego soy”, fundamentos de la 

postmodernidad, los genuinos educadores, 

levantamos un valiente “Sueño, luego me 

comprometo y así soy”, de la genuina  esperanza. 

Ser humano significa tener esperanza, que es el 

nervio de la felicidad.

Educación, valores y esperanza

Al comienzo de los tiempos, existían millones 
y millones de estrellas en el cielo. Las había de 
todos los colores: blancas, plateadas, verdes, 
doradas, rojas, azules...

Un día, se acercaron inquietas a dios y le 
dijeron:

-Señor Dios, nos gustaría bajar a la tierra y 
vivir con los hombres y mujeres que la habitan.

-Bajen, si lo desean les dijo Dios, y en esa 
noche cayó sobre la tierra una bellísima lluvia de 

estrellas.
Algunas se acurrucaron en los campanarios 

de las iglesias, otras se mezclaron con las flores, 
los árboles y las luciérnagas del bosque, 
otras se ocultaron en los juguetes de los niños, y 
desde esa noche toda la tierra quedó 
maravillosamente iluminada. 

Sin embargo, cuando fueron pasando los días, 
las estrellas decidieron regresar al cielo y 
dejaron la tierra sin alegría y sin brillo.

-¿Por qué regresaron? les preguntó Dios 
cuando llegaron.

-En la tierra hay mucho egoísmo, miseria, 
injusticia y maldad respondieron las estrellas.

Cuando Dios las contó, vio que faltaba una. 
¿Se habría perdido en el camino de regreso al 
cielo?

-No, Señor, no se ha perdido le dijo a Dios un 
ángel-. Ella decidió quedarse con los hombres y 

mujeres de la tierra. Comprendió que 

debe vivir donde impera la imperfección, donde 
las cosas no marchan bien, donde hay dolor, 
injusticia y muerte.

-¿Qué estrella es esa? preguntó Dios muy 
intrigado.

-Es la estrella verde, Señor, la de la esperanza.
Y cuando volvieron los ojos a la tierra, vieron 

asombrados que la estrella no estaba sola y que 
de nuevo toda la tierra estaba iluminada, pues en 
el corazón de cada hombre y de cada mujer 
brillaba una estrellita verde, la luz de la 
esperanza, la única estrella que Dios no necesita 
y que da sentido a la vida sobre la tierra.

La esperanza, como lo expresaba Ernst Bloch, 

es la más humana de las emociones.   Ella impide 

la angustia y el desaliento, pone alas a la voluntad, 

se orienta hacia la luz  y hacia la vida. Sin 

esperanza, languidece el entusiasmo, se apagan 

las ganas de vivir y de luchar. La esperanza se 

opone con fuerza al pragmatismo, que es una 

deserción mediocre y cobarde en la tarea de 

construir un mundo mejor. 

Los educadores, que apostamos por una 

persona, un futuro, un mundo mejor, no podemos 

educar sin esperanza. Educamos para hacer 

realidad una nueva humanidad. Nos educamos 

porque todavía no somos. La educación tiene 

sentido porque los seres humanos somos 

proyectos y podemos tener proyectos para el 

mundo. Nuestra vocación es reinventar el mundo 

y no meramente reproducirlo. La abeja hace la 

colmena con la misma perfección de siempre. Su 

“ingenio”, está en la especie, no en el individuo. 

Está determinada, no puede hacer las colmenas de 

otro modo, ni mejor ni peor. Siempre perfectas, 

c o n  u n a  p e r f e c c i ó n  m o n ó t o n a ,  s i n  

responsabilidad, sin libertad, sin ética. Por eso, 

las abejas, como los animales, no son educables, 

sólo son adiestrables.  No tienen historia, ni 

futuro. Pero los seres humanos somos siempre 

seres en proyecto, nos estamos haciendo e 

inventando permanentemente y así reinventamos 

el mundo y construimos el futuro, que no está 

predeterminado por nada ni por nadie. 

La educación se nos presenta como un largo 

viaje, de toda la vida, hacia la conquista de una 

persona integral, multidimensional y ecológica, 

es decir, que vive en equilibrio consigo misma, 

con los demás y con la naturaleza, y por ello 

combate con valor todo lo que amenaza e impide 

la vida. El sentido último de la vida es dar vida: 

nos dieron la vida para darla. Por ello, frente a los 

énfasis de una educación para la eficacia,  

preferimos ahblar de una educación para la 

fecundidad. La eficacia pide urgencia y 

rentabilidad. La fecundidad pide paciencia y 

gratuidad. La eficacia se dirige al mundo de las 

cosas que podemos transformar. La fecundad se 

dirige al mundo de las personas. Ser persona 

fecunda es vivir desviviéndose por los demás; es 

vivir dando vida. Es hacerse cargo de alguien con 

el compromiso de acompañarle, de ayudarle.

Los genuinos educadores debemos ser 

sembradores de esperanza y trabajar con pasión 

por la transformación profunda del mundo que 

vivimos, poniéndole un rostro humano a la actual 

globalización. Es urgente, en consecuencia, que 

recobremos la dimensión profética para denunciar 

los ídolos que causan la muerte (violencia, 

egoísmo, corrupción, injusticia, avaricia...) y nos 

invita a anunciar con valor al Dios de la Vida, que 

nos invita a recrear el mundo y nos promete que Él 

va a estar con nosotros alentando nuestros 

esfuerzos y nuestras luchas.
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Necesitamos profetas que resuciten las 

palabras, sacudan con ellas las conciencias y 

levanten las vidas de la mediocridad, de la 

desesperanza, de la insensibilidad  y el 

aburrimiento.  Profetas que promuevan las ganas 

de vivir con avidez, con intensidad, profetas 

capaces de devolverle la dignidad al ser humano, 

que cultiven el orgullo de ser personas, que 

despierten la pasión de ser hombre y mujer, de 

aceptar la aventura de llegar a ser humano, 

plenamente humano. Profetas capaces de leer con 

los ojos y el corazón de Dios la profunda crisis de 

nuestro mundo, para poder decir con valor y con 

pasión lo que Dios quiere y espera que digamos. 

Profetas que encarnemos en nuestras vidas los 

valores que buscamos, para que nuestras palabras 

sean hechos, testimonios.

El educador-profeta denuncia y anuncia. 

Denuncia las estructuras de injusticia y de 

violencia, denuncia la hipocresía y la mentira, y 

anuncia un futuro lleno de esperanza. Denuncia 

para convertir, para (Morin) “salvar al hombre 

realizándolo”, para ganar a las personas al 

compromiso con la vida, a realizar su vocación de 

creadores.Por ello, celebra la vida y canta con los 

poetas:

Veo un nuevo día.
Un nuevo día que llegará
cuando las nubes borrascosas hayan 
pasado
y resplandezca el sol
en un mundo nuevo y  libre.
Veo un nuevo día.
Un mundo nuevo que llega
en el que todos los hombres serán 
hermanos
y el odio quedará olvidado para 
siempre.
Veo un nuevo día. 

Un hombre nuevo que avanza erguido
con la cabeza levantada y el corazón 
orgulloso,
sin miedo,
de nada ni de nadie.

(J. Rice)

Vendrá un día más puro que los otros;
estallará la paz sobre la tierra
como un sol de cristal. Un fulgor 
nuevo
envolverá las cosas.
Los hombres cantarán en los 
caminos,
libres ya de la muerte solapada.
El trigo crecerá sobre los restos
de las armas destruidas
y nadie verterá la sangre de su 
hermano.
El mundo será entonces de las fuentes
y las espigas, que impondrán su 
imperio
de abundancia y frescura sin 
fronteras.
Los ancianos tan sólo, en el domingo
de su vida apacible,
esperarán la muerte, 
la muerte natural, fin de jornada,
paisaje más hermoso que el poniente.    

(J. Carrera Andrade).

Quiero terminar con dos textos sencillos, en 

los que yo suelo abrevar mi Fe y mi Esperanza, 

sobre todo en momentos difíciles y con un cuento. 

El primer texto es de Eduardo Galeano:

Nosotros tenemos la alegría de nuestras 
alegrías y también tenemos la alegría de nuestros 
dolores, porque no nos interesa la vida inodora 
que la civilización de consumo vende en los 
supermercados y estamos orgullosos del precio 
de tanto dolor que por tanto amor pagamos. 
Nosotros tenemos la alegría de nuestros errores, 
tropezones que muestran la pasión de andar y el 
amor al camino, tenemos la alegría de nuestras 
derrotas porque la lucha por la justicia y la 
belleza valen la pena también cuando se pierden. 
Y sobre todo tenemos la alegría de nuestras 

esperanzas en plena moda del desencanto, 
cuando el desencanto se ha convertido en un 
artículo de consumo masivo y universal. Nosotros 
seguimos creyendo en los asombrosos poderes 
del abrazo humano.

Es la misma idea que expresó con sencillez, ya 

en el ocaso de su vida, Paulo Freire, un hombre 

que siempre permaneció radicalmente  fiel al 

pueblo y a sus búsquedas de una genuina 

educación para ala libertad: “Reconozco los 

obstáculos pero rechazo acomodarme en silencio, 

o simplemente ser el eco vacío, avergonzado o 

cínico del discurso dominante”.

El cuento, con el que voy a terminar es, si no 

me equivoco, de origen filipino:

Una terrible sequía castigaba sin 
misericordia a los habitantes de aquel país 
lejano. Cada mañana el sol brotaba inexorable y 
recorría su camino de fuego matando ríos, 
secando campos, agostando las cosechas. Los 
pocos rebaños lloraban de sed alrededor de los 
pozos resecos. Si no llovía pronto, todos 
morirían.

Estuvieron de acuerdo en que la sequía era un 
castigo de los dioses por sus numerosos pecados. 
Había que organizar una acción de desagravio. 
Todos los hombres importantes fueron citados a 
la casa comunal. Llegaron los ricos con sus joyas, 
los sacerdotes con sus inciensos y oraciones, los 
guerreros con sus armas, los sabios con sus 
filosofías y sus libros. Pero los dioses seguían 
sordos ante sus sacrificios y sus súplicas.

Al tercer día, se acercó una niña con un 
paquete en sus brazos. Tocó la puerta y, cuando le 
abrieron, dijo que les traía lo que los dioses 
estaban esperando.

Algunos se molestaron mucho porque, 
además de hacerles perder el tiempo, les distrajo 
de sus oraciones y plegarias. ¡Qué iba a tener esa 
niña capaz de quebrar el fuerte enojo de los 
dioses! Pero algunos, por curiosidad, opinaron 

que debían abrir el paquete. Cuando lo hicieron, 
el cielo comenzó a nublarse. Para sorpresa de 
todos, el paquete contenía un paraguas. Ninguno 
de ellos había tenido la suficiente esperanza para 
llevarlo consigo por estar seguros de que iba a 
llover.

En Venezuela estamos padeciendo un largo 

verano y el mundo sufre de una terrible sequía. 

¿Tenemos la esperanza suficiente para empezar a 

sacar ya nuestros paraguas?                                     
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Necesitamos profetas que resuciten las 

palabras, sacudan con ellas las conciencias y 

levanten las vidas de la mediocridad, de la 

desesperanza, de la insensibilidad  y el 

aburrimiento.  Profetas que promuevan las ganas 

de vivir con avidez, con intensidad, profetas 

capaces de devolverle la dignidad al ser humano, 

que cultiven el orgullo de ser personas, que 

despierten la pasión de ser hombre y mujer, de 

aceptar la aventura de llegar a ser humano, 

plenamente humano. Profetas capaces de leer con 

los ojos y el corazón de Dios la profunda crisis de 

nuestro mundo, para poder decir con valor y con 

pasión lo que Dios quiere y espera que digamos. 

Profetas que encarnemos en nuestras vidas los 

valores que buscamos, para que nuestras palabras 

sean hechos, testimonios.

El educador-profeta denuncia y anuncia. 

Denuncia las estructuras de injusticia y de 

violencia, denuncia la hipocresía y la mentira, y 

anuncia un futuro lleno de esperanza. Denuncia 

para convertir, para (Morin) “salvar al hombre 

realizándolo”, para ganar a las personas al 

compromiso con la vida, a realizar su vocación de 

creadores.Por ello, celebra la vida y canta con los 

poetas:

Veo un nuevo día.
Un nuevo día que llegará
cuando las nubes borrascosas hayan 
pasado
y resplandezca el sol
en un mundo nuevo y  libre.
Veo un nuevo día.
Un mundo nuevo que llega
en el que todos los hombres serán 
hermanos
y el odio quedará olvidado para 
siempre.
Veo un nuevo día. 

Un hombre nuevo que avanza erguido
con la cabeza levantada y el corazón 
orgulloso,
sin miedo,
de nada ni de nadie.

(J. Rice)

Vendrá un día más puro que los otros;
estallará la paz sobre la tierra
como un sol de cristal. Un fulgor 
nuevo
envolverá las cosas.
Los hombres cantarán en los 
caminos,
libres ya de la muerte solapada.
El trigo crecerá sobre los restos
de las armas destruidas
y nadie verterá la sangre de su 
hermano.
El mundo será entonces de las fuentes
y las espigas, que impondrán su 
imperio
de abundancia y frescura sin 
fronteras.
Los ancianos tan sólo, en el domingo
de su vida apacible,
esperarán la muerte, 
la muerte natural, fin de jornada,
paisaje más hermoso que el poniente.    

(J. Carrera Andrade).

Quiero terminar con dos textos sencillos, en 

los que yo suelo abrevar mi Fe y mi Esperanza, 

sobre todo en momentos difíciles y con un cuento. 

El primer texto es de Eduardo Galeano:

Nosotros tenemos la alegría de nuestras 
alegrías y también tenemos la alegría de nuestros 
dolores, porque no nos interesa la vida inodora 
que la civilización de consumo vende en los 
supermercados y estamos orgullosos del precio 
de tanto dolor que por tanto amor pagamos. 
Nosotros tenemos la alegría de nuestros errores, 
tropezones que muestran la pasión de andar y el 
amor al camino, tenemos la alegría de nuestras 
derrotas porque la lucha por la justicia y la 
belleza valen la pena también cuando se pierden. 
Y sobre todo tenemos la alegría de nuestras 

esperanzas en plena moda del desencanto, 
cuando el desencanto se ha convertido en un 
artículo de consumo masivo y universal. Nosotros 
seguimos creyendo en los asombrosos poderes 
del abrazo humano.

Es la misma idea que expresó con sencillez, ya 

en el ocaso de su vida, Paulo Freire, un hombre 

que siempre permaneció radicalmente  fiel al 

pueblo y a sus búsquedas de una genuina 

educación para ala libertad: “Reconozco los 

obstáculos pero rechazo acomodarme en silencio, 

o simplemente ser el eco vacío, avergonzado o 

cínico del discurso dominante”.

El cuento, con el que voy a terminar es, si no 

me equivoco, de origen filipino:

Una terrible sequía castigaba sin 
misericordia a los habitantes de aquel país 
lejano. Cada mañana el sol brotaba inexorable y 
recorría su camino de fuego matando ríos, 
secando campos, agostando las cosechas. Los 
pocos rebaños lloraban de sed alrededor de los 
pozos resecos. Si no llovía pronto, todos 
morirían.

Estuvieron de acuerdo en que la sequía era un 
castigo de los dioses por sus numerosos pecados. 
Había que organizar una acción de desagravio. 
Todos los hombres importantes fueron citados a 
la casa comunal. Llegaron los ricos con sus joyas, 
los sacerdotes con sus inciensos y oraciones, los 
guerreros con sus armas, los sabios con sus 
filosofías y sus libros. Pero los dioses seguían 
sordos ante sus sacrificios y sus súplicas.

Al tercer día, se acercó una niña con un 
paquete en sus brazos. Tocó la puerta y, cuando le 
abrieron, dijo que les traía lo que los dioses 
estaban esperando.

Algunos se molestaron mucho porque, 
además de hacerles perder el tiempo, les distrajo 
de sus oraciones y plegarias. ¡Qué iba a tener esa 
niña capaz de quebrar el fuerte enojo de los 
dioses! Pero algunos, por curiosidad, opinaron 

que debían abrir el paquete. Cuando lo hicieron, 
el cielo comenzó a nublarse. Para sorpresa de 
todos, el paquete contenía un paraguas. Ninguno 
de ellos había tenido la suficiente esperanza para 
llevarlo consigo por estar seguros de que iba a 
llover.

En Venezuela estamos padeciendo un largo 

verano y el mundo sufre de una terrible sequía. 

¿Tenemos la esperanza suficiente para empezar a 

sacar ya nuestros paraguas?                                     
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RESUMEN

Inclusión, exclusión son términos de evocación  espacial, geométrica. Hay algo de lo cual se excluye o 
en lo cual se incluye. Este recurso metafórico simplifica el proceso y lo vincula a una condición de 
ingreso que alguien decide, cuando es mucho más que eso. El uso cada vez más vulgarizado de ellos 
tiene el carácter de moda y pareciera utilizarse en reemplazo de otros términos de significados 
próximos que, a su vez,  también fueron muy usados y populares entre los políticos y críticos sociales: 
marginal, pueblo, clases bajas, desposeídos, etc. Ahora el concepto de justicia social está referido al 
derecho de todos a formar parte del todo. Un todo no bien explicado pero fuertemente asumido como 
“la sociedad”. Así que se excluye de “la sociedad”, de la participación de los beneficios (porque 
también se asume que la “sociedad” es un cúmulo de beneficios, preferiblemente materiales) sociales. 
El uso de los términos y la discusión sobre los derechos de los “excluidos” se torna confusa, lo que no le 
resta importancia: sigue siéndolo. independientemente de los términos. Por el abordaje que se le hace, 
el tema político  económico, asociado a la exclusión aparece como el más importante. Pobres y ricos, 
propietarios y desposeídos. No obstante, su complejidad obliga a mirarlo desde un punto de vista más 
amplio y transdisciplinario. Aquí los usaremos para indicar el rechazo que se efectúa sobre un 
individuo o grupo de individuos a incorporarlos a un conjunto social organizado por no poseer el 
sistema de referentes que sirven de base a la cultura de ese conjunto social. Proceso que, por 
supuesto, implica graves componentes socioeconómicos.

Palabras clave: Exclusión Escolar, Cultura, Diversidad, Globalización.

WESTERNIZED AND EXLUSION

ABSTRACT

Inclusion, exclusion are concepts of space evocation, geometric. There is something that excludes or 
includes. This metaphoric resource make easier the process and links it to a condition of entry that 
someone decides, when it's too much more than that. The use everyt time nastier of them, has the 
fashion character and it'd seem to be used in replacement of others concepts very used and populars 
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